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El presente volumen recoge la mayoría de las más de 
cien aportaciones presentadas al VI Congreso Internacional 
Iberoamericano de la Sociedad de Filosofía Medieval (SOFIME), 
celebrado en Salamanca entre el 3 y el 5 de diciembre de 2012.

El tema del mismo fue, ni más ni menos que De Natura, es 
decir, acerca de la naturaleza en sus innumerables sentidos, 
acepciones y enfoques que desde la filosofía medieval 
se le puede dar a este concepto tan rico en el mundo del 
pensamiento. Así, la naturaleza puede ser acometida desde 
un punto de vista físico o metafísico, pero también desde 
una perspectiva estética, artística, literaria, etc. Además, 
aunque muchas tradiciones filosóficas oponen lo natural a lo 
convencional, lo social o lo cultural, es obvio que en el ámbito 
de la filosofía medieval la naturaleza se relaciona directamente 
con la moral y con el derecho. Y no sólo eso. Junto al análisis 
temático, es posible realizar también un estudio del concepto 
de «naturaleza» en cada uno de los numerosos autores que 
vivieron y pensaron en este extenso periodo de tiempo. Lo 
natural en San Agustín, en Santo Tomás, en Duns Scoto, etc.; 
pero también lo natural en los Padres de la Iglesia, en la Orden 
Franciscana o en la escuela nominalista. Sea como sea, toda 
esta pluralidad de enfoques, tradiciones, pensamientos y 
disciplinas tuvieron su lugar en el VI Congreso Internacional 
Iberoamericano de la Sociedad de Filosofía Medieval (SOFIME) 
y, por ello, aparecen recogidos en este libro.

— De la Introducción

ISBN 978‑989‑755‑192‑5

A Idade Média é um dos mais ricos períodos 
da história da filosofia nos seus quatro 
grandes domínios geo‑culturais principais: 
grego, hebraico, latino e árabe, marcados pela 
prevalência de uma religião predominante 
em cada um deles: cristianismo, islamismo, 
judaísmo. É também o período de emergência 
do léxico filosófico nas novas línguas românicas, 
anglo‑saxónicas e germânicas, de que as línguas 
contemporâneas são herdeiras e continuadoras. 
No longo período de mil anos que corresponde à 
Idade Média, virtualmente todos os problemas da 
tradição filosófica foram renovados, repropostos, 
reinventados e daí emergirão os fundamentos 
das ciências modernas. É esta complexa 
diversidade que a coleção Textos & Estudos de 
Filosofia Medieval procura espelhar através de 
estudos atualizados ou da tradução de obras de 
autores medievais ou da escolástica tardia.
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El derecho natural en el Ars brevis quae est 
de inventione iuris de Ramon Llull

Rafael Ramis Barceló*

Como es sabido, Ramon Llull intenta aplicar su Arte a los saberes de las 
diferentes Facultades, entre ellas a las de Leyes y Cánones. Llull escribe cuatro 
obras en las que aplica su Arte al derecho 1: Liber principiorum iuris 2, Ars iuris 3, 
Ars de iure 4 y Ars brevis quae est de inventione iuris 5. Estas obras no agotan las 
perspectivas lulianas sobre el mundo del derecho, sino que en la vasta obra de 
Llull pueden encontrarse desarrollos e ideas sobre temas jurídicos 6.

Se estudiará aquí la función del derecho natural (en relación con los 
demás derechos) en una de las obras jurídicas más representativas del Doctor 
Iluminado: el Ars brevis quae est de inventione iuris (1308). Con ello, pese a las 
restricciones de espacio, que obligan a sintetizar al máximo, quisiera poner 
de relieve algunos rasgos del iusnaturalismo luliano tardío.

*	 Profesor de Historia del Derecho y de las Instituciones. Facultat de Dret. Universitat 
de les Illes Balears. Carretera de Valldemossa, km. 7.5, 07122, Palma de Mallorca. Islas 
Baleares (España). E-mail: r.ramis@uib.es. Agradezco la lectura de la Dra. Anna Serra, 
de la Universitat Pompeu Fabra.

1	 Sobre las obras jurídicas lulianas, véase R. Ramis Barceló, «Estudio Preliminar» en 
Ramon Llull, Arte de derecho, Madrid, Carlos III, 2011, pp. 22 y ss.

2	 ROL [= Raimundi Lulli Opera Latina – Corpus Christianorum – C. M.] XXXI (2007), 
pp. 323-412.

3	 Ars iuris illuminati doctoris Raymundi Lulii, Rome, apud Iacobum Mazochium, 1516. 
4	 ROL XX (1995), pp. 119-177.
5	 ROL XII (1984), pp. 257-389.
6	 Una descripción general de estas obras puede verse en A. Monserrat Quintana, La 

visión luliana del mundo del Derecho, Mallorca, IEB, 1987.
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Contextualización

En 1308 7, el Doctor Iluminado ha rebasado ampliamente la frontera de los 
setenta años, rasgo que entonces era timbre de provecta ancianidad. Llull había 
compuesto en 1304 el Ars de iure. Esta obra pretendía obtener la reducción 
de todos los derechos particulares (fundamentalmente el civil y el canónico) 
a principios universales del saber jurídico, pero en esta ocasión se enfatiza 
especialmente la relación que tienen todos ellos con el derecho natural. El año 
1308 es uno de los más prolíficos de su vida, en el que llega a publicar algunas 
de sus obras más importantes, en las que pueden encontrarse principios de 
fundamentación de todas las ciencias en general y del derecho en particular: 
Ars generalis ultima (1308) y Ars brevis (1307-1308).

El Ars brevis quae est de inventione iuris, escrito en Montpellier en enero 
de 1308, representa, sin duda, un modelo más completo de aplicación del Arte 
al derecho, sobre todo desde el punto de vista de la relación entre el derecho 
y el pensamiento filosófico-teológico del autor mallorquín. Con todo, el Ars 
brevis quae est de inventione iuris no adopta completamente la estructura sim-
plificada del Ars generalis ultima ni del Ars brevis, aunque depende de ambas.

Mientras que el Ars de iure era una obra casuística concebida para demos-
trar la racionalidad del derecho natural y su coincidencia con el derecho 
divino, en el Ars brevis quae est de inventione iuris se pone un mayor énfasis 
en la solución de problemas de derecho civil y canónico a través de un estu-
dio filosófico-teológico que incluye el comentario de algunas fuentes del ius 
commune. Wohlhaupter consideró que el Ars brevis quae est de inventione 
iuris era la obra jurídica más interesante de Llull 8.

El libro se divide en diez distinciones. La primera versa acerca de los prin-
cipios y de las reglas 9. La segunda distinción trata de la deducción (de ahí se 
deduce la justicia por principios y por reglas) y la tercera de la conspección, a 

7	 Véase A. Bonner, «La cronologia dels anys 1303-1308 i de l’estada a Pisa de Ramon Llull», 
Estudios Lulianos, 28 (1988), pp. 71-76.

8	 Véase E. Wohlhaupter, «Die “Ars brevis, quae est de inventione mediorum iuris civilis” 
des Ramon Lull» (segunda parte), Estudis Franciscans 47 (1935), pp. 161-250. Wohlhaupter 
la considera la mejor obra jurídica de Llull, pero cree que los resultados que pueden con-
seguirse a través de ella son prácticamente nulos, véase pp. 196-215. 

9	 Siguiendo el modelo del Ars generalis ultima, enumera dieciocho principios, que son los 
nueve «absolutos» y los nueve «relativos», a saber: Bonitas, Magnitudo, Aeternitas, Potestas, 
Sapientia, Voluntas, Virtus, Veritas y Gloria, Differentia, Concordantia, Contrarietas, 
Principium, Medium, Finis, Maioritas, Aequalitas y Minoritas. Junto a los principios están 
las reglas que sirven para poner en relación los “principios” con las cuestiones jurídicas, 
vide Ars brevis quae est de inventione iuris, cit. pp. 272-275.
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saber, la relación entre un término y su opuesto. La importante cuarta distin-
ción aborda las distinciones entre los distintos derechos. La quinta examina 
la ordenación de las potencias del hombre, tal y como aparecen en el Arbre 
de ciència. 

A partir de la sexta distinción la temática es más jurídica. En la breve 
séptima distinción se hacen algunas consideraciones acerca de la mezcla de 
los principios y las reglas. La octava está destinada a la aplicación del Arte: 
se trata, con todo, de una aplicación metodológica y no práctica. La novena 
versa sobre la doctrina para dar consejos. Por último, la última parte trata las 
quaestiones de derecho civil y canónico.

La cuarta distinción: los cuatro derechos

Cabe entrar ahora la distinción cuarta, en la que se estudian las diferencias 
entre el derecho divino, el derecho natural, el derecho de gentes y el derecho 
positivo. Con ello se podrá estudiar el último planteamiento del tema del 
derecho natural de Ramon Llull, una cuestión que no fue completamente 
uniforme en la obra luliana, como tampoco lo fue en muchos de los pensa-
dores de los siglos XIII y XIV.

Los derechos, para Llull «son comunes y generales para todos los derechos 
que pueden existir; pues fuera de estos ningún otro derecho puede hallar-
se» 10. Existen diferencias entre ellos: el derecho divino consiste en un antes 
y un después (per prius et per posterius), el derecho de gentes en la igualdad, 
el derecho natural, por su parte, en la naturaleza y el derecho positivo en la 
congruencia 11. Queda clara, pues, la primacía del derecho divino 12, fuente de 

10	 Ars brevis quae est de inventione iuris, cit. p. 287. Las traducciones son nuestras.
11	 Ibidem, p. 288.
12	 Ibidem, p. 288, «el derecho divino es el ente que causa, que gobierna y que delimita 

todos los otros derechos. Porque según la sustancia consiste primeramente (per prius), 
el accidente secundariamente (per posterius), y esto simple y absolutamente, así también 
el derecho divino, y mucho mejor primeramente, pero ciertamente todos los otros dere-
chos secundariamente. Continúa diciendo que «en la creación la potencia de Dios es una 
acción infinita, pero la criatura es una pasión finita. Esto mismo se sigue en derecho, en 
el que el derecho divino es acción infinita, pero cualquier otro derecho es pasión finita. 
Y con respecto a esto el derecho divino delimita y comprende cualquier otro derecho».
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toda justicia 13, una idea común a todas sus obras y a las de sus coetáneos 14. 
Para Llull, el ius divinum no quedaba definido explícitamente ni en el Liber 
principiorum iuris ni en el Ars de iure 15. Este hecho muestra la progresiva 
adaptación de Llull a la teología y al derecho canónico del momento 16. Sin 
duda, los escritos de Ramon de Penyafort y de Santo Tomás le resultan muy 
influyentes 17. Llull siguió claramente la división que hizo Graciano en el Decreto 
entre el derecho natural, el derecho de gentes y el derecho positivo 18, que a su 
vez provenía del derecho romano por mediación de San Isidoro de Sevilla 19.

Llull, en el Ars brevis quae est de inventione iuris, como sucedía en el Ars 
brevis y en las obras de esta misma época, muestra una mayor influencia de 
la silogística y de la lógica aristotélica en general 20. Su argumentación quiere 
parecer más afín a la escolástica y, en ese sentido, pretende mostrar a los uni-
versitarios de su tiempo el interés por los problemas lógicos 21. 

13	 Ars brevis quae est de inventione iuris, cit. p. 288, «la justicia de Dios y su misericordia se 
convierten. Y por tanto en el perdón la justicia y misericordia de Dios tiene una acción 
infinita; pero aquel a quien se le perdona, tiene pasión finita. Y por eso así como la mise-
ricordia de Dios delimita todas las culpas en el perdón así el derecho divino delimita y 
causa todos los derechos dados o hallados».

14	 Tomás de Aquino, Summa Theologica, II-II, q. 57, 2, 3. «El derecho divino se llama de 
este modo porque es promulgado por la divinidad. Y, efectivamente, éste, en parte, es de 
las cosas que son naturalmente justas, pero, sin embargo, su justicia no es manifiesta a los 
hombres; y, en parte, es de las cosas que se hacen justas por institución divina. De donde 
se deduce que también el derecho divino puede dividirse en dos, del mismo modo que el 
derecho humano; pues, en la ley divina, existen algunas cosas mandadas por ser buenas 
y otras prohibidas por ser malas; por el contrario, existen ciertas cosas buenas por ser 
mandadas y otras malas por ser prohibidas».

15	 Sin embargo, en esta última obra se hacían algunas referencias a él (por ejemplo, el caso 
379), véase Ars de iure, cit. p. 160.

16	 Ars brevis quae est de inventione iuris, cit. p. 288, «por lo que se ha dicho del derecho divino, 
puede el jurista iluminar su entendimiento, y dirigir las leyes y los cánones a conservar 
el derecho divino. […] Sin embargo, desde la contingencia o por otras conjeturas puede 
dirigir las leyes y los cánones para perdonar y dar las gracias; porque así como el juez, al 
juzgar, es la imagen de la justicia de Dios, así también el juez, con el debido modo, es la 
imagen de Dios en perdonar y dar las gracias». 

17	 Véase R. Ramis Barceló, «El pensamiento jurídico de Santo Tomás y de Ramon Llull en 
el contexto político e institucional del siglo XIII», Angelicum, vol. 90/1 (2013) 189-216.

18	 Decretum I, dist. I.
19	 Para la evolución, véase R. M. Pizzorni, Il diritto naturale dalle origini a S. Tommaso 

d’Aquino: saggio storicocritico, Bologna, Edizioni Studio Domenicano, 2000.
20	 A. Bonner, The Art and Logic of Ramon Llull: A User’s Guide, Leiden–Boston, Brill, 2007, 

cap. 5.
21	 Ars brevis quae est de inventione iuris, cit. pp. 288-289. El razonamiento luliano es el 

siguiente: «Se debe elegir al derecho más grande. Pero el derecho divino es el más grande; 
luego, se debe elegir el derecho divino. La mayor y la menor no necesitan prueba, porque 
por sí mismas son evidentes. Se debe elegir todo derecho misericordioso. La razón de esto 
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El segundo derecho es el ius gentium o derecho de gentes, que no aparece 
en el Ars de iure, ni en los tratados posteriores. Llull tiene que adaptarse, como 
hace también Santo Tomás, a la sistemática jurídica del derecho justinianeo 
y del derecho canónico. Mientras que Tomás de Aquino trata la cuestión del 
derecho de gentes en la q. 57 de la II-II 22, desgajándola del esquema de dere-
chos (lex aeterna, divina, naturalis et positiva), Llull la integra plenamente y 
le otorga una función muy especial. 

El derecho de gentes es «igualdad, que causa vivir igualmente de los bienes 
de Dios 23», pues, a través de la combinatoria luliana, el derecho de gentes con 
la igualdad es bueno, grande, durable, poderoso, inteligible, amable, virtuoso, 
verdadero, glorioso, diferente, principio, medio, fin, mayor y menor. Con ello 
se construyen algunas cámaras, en las que –según Llull– «el jurista puede 
encontrar y conocer el derecho de gentes, y aplicar todas las leyes y cánones 
a lo propuesto 24».

Llull pasa luego al derecho natural, calificado como «objeto del intelecto 
para entender». En el Liber principiorum iuris se define el derecho natural 
mediante una combinación muy compleja. En el Ars juris y en el Ars de iure 
había simplificado mucho esta artillería combinatoria, especificando la nece-
sidad de reducir el derecho positivo al natural, un extremo enfatizado por 
muchos teóricos 25. En el Ars de iure quedaba muy claro que esta reducción al 
derecho natural tenía que hacerse al Arte 26.

es: pues se convierte con la justicia. Pero el derecho divino es derecho misericordioso; 
luego, se debe elegir el derecho divino. Se debe elegir todo derecho de gracia. Pero el 
derecho divino es derecho de gracia; luego, se debe elegir el derecho divino».

22	 Tomás de Aquino, Summa Theologica, II-II, q. 57, 3. «Ahora bien, aprehender algo en 
absoluto no le conviene sólo al hombre, sino también a los demás animales. Y por eso, el 
derecho que se llama natural, según el primer modo, es común a nosotros y a los demás 
animales. Pero, según afirma el Jurisconsulto, del derecho natural, en efecto, así dicho, 
se aleja el derecho de gentes, porque aquél es común a todos los animales, y éste sólo a los 
hombres entre sí. Mas considerar algo en comparación con lo que de ello se deriva es pro-
pio de la razón; y de aquí que esto, ciertamente, sea natural al hombre, debido a su razón 
natural que lo dicta. Por eso, también el jurisconsulto Gayo dice: Lo que la razón natural 
constituyó entre todos los hombres es observado entre todos los pueblos, y se llama derecho 
de gentes».

23	 Ars brevis quae est de inventione iuris, cit. p. 289.
24	 Ibidem, p. 290.
25	 Véase la discusión en A. Monserrat Quintana, La visión luliana del mundo del Derecho, 

cit. pp. 211-216.
26	 Ars de iure, cit. p. 128. «Ya que la ciencia del derecho es muy prolija y difícil, porque trata 

de muchas cosas particulares, por esta razón con el auxilio divino queremos esforzarnos, 
cuanto podamos, en hacer este compendioso tratado, a fin de que sea principio universal 
para todos los derechos. Que a este principio todos los derechos particulares se reduzcan y 
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Según el Doctor Iluminado, en la obra que aquí se expone, el derecho 
natural se obtiene de cinco modos. No se trata tan claramente en el libro de 
una reducción de los derechos al Arte, sino de los modos que el Arte planteaba 
para la obtención del derecho natural. No hay contradicción entre el Ars brevis 
quae est de inventione iuris y las obras anteriores, sino una «ampliación» de 
los modos de discurrir del jurista, gracias a los préstamos que Llull toma de 
la lógica aristotélica. Cabe ver los cinco modos: 1) por medio de la primera 
deducción de la predicación; 2) por la segunda deducción de la predicación 27; 
3) por la investigación del medio natural, existente entre el sujeto y el pre-
dicado; 4) por la deducción de la naturaleza, del razonamiento mediante las 
reglas; 5) por la argumentación 28. 

En cuanto a la deducción de la predicación, Llull combina la idea de 
derecho con los principios. Así, en la primera predicación dice que «todo 
derecho es bueno. Y porque esta predicación es necesaria e infalible, por eso 
tal derecho es natural y necesario» 29. En la segunda predicación se establece 
la forma imperativa “se debe elegir el derecho” mejor. Esta es una herramienta 
útil para el jurista, que tiene que escoger el derecho más bueno, perdurable, 
poderoso… y se debe evitar todo derecho que se dirige o que es inherente a 
la minoridad. Se trata pues, de la imperatividad de la elección del mejor de 
los derechos, que se encuentra en los dieciocho principios 30. La tercera forma 
busca el medio entre el sujeto y el predicado 31. La cuarta forma es el estudio 

con este mismo sean glosados y comprendidos respecto del derecho natural, que requiere 
del intelecto humano la razón, pero no el derecho positivo, porque es voluntario. Por 
eso este libro será de derecho natural y lo llamamos arte, porque mediante él mismo los 
derechos pueden artificiosamente ser reducidos a la necesidad”. Cito por la traducción 
de P. Ramis Serra y de R. Ramis Barceló, cit. p. 103.

27	 Se refiere a la deducción a partir de la comparación: «Todo derecho más bueno es elegible» 
etc. Ars brevis quae est de inventione iuris, cit. p. 292.

28	 Ibidem, pp. 290-296.
29	 Idem, p. 291.
30	 Idem, p. 291, «en ninguna predicación de las mencionadas dieciocho predicaciones hay 

objeción (instantia) luego de ahí resulta que las susodichas predicaciones son naturales 
y sustanciales; y consecuentemente todos los derechos incluidos en ellos son naturales y 
sustanciales».

31	 Idem, p. 292. «mediante la ciencia que hace el intelecto, persiguiendo y hallando el derecho 
natural y el medio natural existente entre sujeto y predicado puede conocer el juez qué 
y cuál juicio debe hacer contra el actor o contra el reo, conociendo qué leyes y cánones 
están a favor del derecho natural y cuáles a favor del derecho positivo. Ciertamente este 
conocimiento puede ser adquirido manteniendo el modo de perseguir lo sobredicho».
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de la naturaleza, discurrida mediante reglas, a fin de que el juez pueda infor-
marse de la naturaleza 32 y concluir de forma natural en su juicio 33. 

La quinta y última parte de la demostración racional está dedicada a la 
demostración racional a partir del silogismo. Cabe recalcar de nuevo el acer-
camiento a la lógica aristotélica, tan en boga en París y en las demás universi-
dades del momento. Sin duda, esta obra demuestra una importante adaptación 
del Arte al gusto y a la estructura aristotélica, que se estaba imponiendo a la 
sazón en la enseñanza escolar 34. 

Hay que recalcar que en esta obra, frente al Ars de iure, se potencian y 
explotan las diferentes maneras de hallar el derecho natural. Su disposición en 
la obra, después del derecho de gentes, induce a la confusión, pues parece que 
éste tiene primacía sobre el natural. Sin embargo, Llull, mediante un ejemplo, 
deja clara la primacía del derecho natural sobre el de gentes 35. 

El último de los derechos es el derecho positivo, que Llull califica con la 
creencia y la congruencia 36. Indica Llull que algunas actitudes, como la opi-

32	 Idem, p. 292. Después de enseñar de qué manera se pueden usar las reglas del Arte, Llull 
indica que: «discurrimos la naturaleza por las reglas, para que el jurista sepa discurrir la 
naturaleza moral mediante las reglas, del mismo modo por el que discurrimos la natu-
raleza, a fin de que pueda tener noción del derecho natural. Pero estas leyes, cánones o 
decretos, que no se pueden discurrir mediante reglas, son del género del derecho positivo». 

33	 Es decir, que las reglas del Arte ayudan a distinguir entre las normas del derecho natural y 
las del positivo: el nivel de abstracción del Arte está pensado sólo para resolver cuestiones 
de derecho natural. Si las cuestiones del Arte resultan inoperantes para dar solución a los 
casos jurídicos, se trata de normas de derecho positivo. 

34	 Ars brevis quae est de inventione iuris, cit. p. 295, «Todo ente, al tener bondad tiene razón 
de hacer el bien. Pero el derecho natural es ente, que tiene bondad; luego, el derecho 
natural tiene razón de hacer el bien. Prueba de la mayor: Pues así como el fuego tiene la 
naturaleza de calentar el agua, del mismo modo todo ser que tiene bondad tiene razón 
de hacer el bien. Prueba de la menor: Porque si el derecho natural no tuviera bondad, no 
podría conseguir su fin, a saber: alcanzar la paz, dar a cada cual lo que es suyo; luego, 
etc.» Seguidamente dice que: «todo el derecho más grande en virtud es más amable, que 
el menos grande. La razón de esto es que la voluntad tiene la naturaleza de magnificarse 
en el acto de amar, cuando ama la mayor virtud; pero se minorifica, cuando ama la virtud 
menor. Pero el derecho natural es más grande en la virtud. Lo cual se deja ver por sí, pues 
existe por su virtud; luego el derecho natural es más amable».

35	 Ibidem, pp. 292-293, «¿La naturaleza del derecho natural es algo fuera del alma? Y hay 
que responder que sí, porque el derecho natural es más alto y más común que el derecho 
de gentes, y eso es así porque pasa al derecho de los animales; como la leona que actúa 
justamente cuando da de comer a su hijo; y así de los otros animales. Y como la hormiga 
que tiene el instinto natural de conservar el trigo y la abeja en conservar la miel».

36	 Idem, p. 296, «pues como se causa opinión mediante el silogismo dialéctico, así cierta-
mente mediante la credulidad se causa el derecho positivo. Y en este paso se muestra en 
qué modo el derecho natural y el derecho positivo difieren, porque mediante el silogismo 
demostrativo se causa el derecho natural, pero el positivo mediante el dialéctico. De donde 
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nión, la sospecha, la comparación, la intención, la costumbre, la conjetura, la 
bigamia, el testimonio y la autoridad son propias del derecho positivo, puesto 
que forman parte de las creencias, pero no de los razonamientos. En cambio, 
la conveniencia, la disposición, la proporción, la condición… forman parte 
del derecho natural 37. 

Según Llull, la intención no se puede reducir al derecho natural, por-
que puede ser buena o mala 38. Por lo tanto, la congruencia, según el Doctor 
Iluminado, puede ser reducida al derecho positivo, de la misma manera que 
la naturaleza al derecho natural. Por esta razón está muy interesado en pro-
bar la congruencia mediante principios y reglas, a fin de que el jurista pueda 
usarla en sus razonamientos. Sin duda, para Llull, si se ignora la congruencia, 
se ignora el derecho positivo.

Así, la congruencia se define de la siguiente manera: «la congruencia es la 
causa, bajo la cual propiamente (propie) se causa su acto secundario, es decir, 
conformar (congruere) 39». La congruencia debe ser deducida con su defini-
ción, y además con las definiciones de los principios (bondad, grandeza…) 
Asimismo, la congruencia puede ser deducida por reglas. Según Llull, el 
jurista debe deducir la congruencia de ambas maneras, de manera que no se 
equivoque en sus razonamientos.

Conclusiones

En el Ars brevis quae est de inventione iuris, Llull ofrece su exposición más 
acabada de las relaciones entre el derecho divino, el de gentes, el natural y el 
positivo. El derecho de gentes no había tenido ninguna presencia en las obras 
anteriores, pero Llull, siguiendo a Graciano, al igual que Santo Tomás y otros 
teóricos de la época, lo incluye finalmente en su doctrina. Llull terminó por 
reconducir su curiosa visión sobre los derechos a un planteamiento cada vez 
más convergente con la estructura intelectual de su época.

Nunca el Doctor Iluminado había definido con tanta claridad el alcance 
de los derechos, así como la relación entre ellos, pues, como se ha visto, fuera 

el jurista puede conocer en las causas, que hay estas leyes y cánones, con los que se causa 
el silogismo demostrativo o dialéctico, y siempre debe estar a favor del demostrativo y no 
del dialéctico, cuando alega leyes naturales y cánones».

37	 Idem, p. 296.
38	 Sobre la intención de Llull y su incidencia en el saber jurídico, véase R. Ramis Barceló, 

«Estudio Preliminar», pp. 31-32.
39	 Ars brevis quae est de inventione iuris, p. 296.
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de estos cuatro derechos no había otros. Sin renunciar a la estructura del Arte, 
el pensador mallorquín se abría tanto al ius commune como al pensamiento 
de Aristóteles. Se trata, sin duda, de una evolución intelectual y de una estra-
tegia de presentación de su propio pensamiento, más acorde a los medios y a 
los intereses de su época.

Cabe recapitular recordando que para Llull el derecho divino gobierna 
todos los demás derechos, puesto que emana de Dios. Siguiendo las categorías 
aristotélicas, a partir del derecho divino se encuentra la distinción entre lo 
sustancial y lo accidental, lo infinito y lo finito. El derecho divino es la base de 
la sustancia y de la infinitud, que se aplica a situaciones accidentales o finitas. 
El derecho divino está caracterizado, pues, por la grandeza y debe ser elegido 
porque es el más grande, tal y como Llull muestra a partir de un silogismo. 

El derecho de gentes se basa fundamentalmente en la igualdad que causa 
vivir de forma igual de los bienes de Dios 40. Llull vincula el derecho natural 
con la necesidad (el derecho racional y necesario) y el derecho positivo con la 
libertad (la congruencia). Precisamente, para Llull, la congruencia debe ser 
deducida con su definición, y además debe ser confrontada y deducida con las 
definiciones de los principios y de las reglas. Sin duda, el Arte y la silogística 
tienen que ser, para el mallorquín, herramientas útiles para los juristas, pues 
así pueden descartar los razonamientos inválidos.

Frente al derecho divino, los demás derechos sirven para un análisis de 
comparación: igualdad (derecho de gentes), necesidad (derecho natural) y 
congruencia (derecho positivo). De esta forma, el Doctor Iluminado procura 
establecer un método capaz de conjugar la dicotomía entre entendimiento y 
voluntad que había jalonado los debates teológico-jurídicos hasta el momento. 
Al remarcar una distinción tan nítida entre los derechos, Llull intenta ofrecer 
una solución tajante, siguiendo el Arte, a los problemas epistemológicos y 
ontológicos de delimitación, comprensión y alcance de los diferentes derechos. 
Se trata, sin duda, de una de las más curiosas exposiciones de los diferentes 
tipos de derechos que se formularon en la Edad Media.

40	 Ibidem, p. 289, Llull lo ejemplifica al indicar que «se dice que el derecho de gentes por 
medio de la igualdad es bueno. Y entonces razono así: todo derecho, que tiene mayor 
igualdad por medio de la bondad, debe ser elegido, porque todo bien mayor es apetecible».
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